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COMO SE CONSTRUYEN LA POBREZA Y SUS DIS­
CURSOS o 

Francois Polet • • 
Francoise Houtart • .. 

Ul reflexián que ha presidido la elabomción de/tema de la pobreza parte de tlllll consta­

tación ampliamente compartida.· la coexistencia, en un mundo dl'cisivampnte ¡wnulnii('(l, 

de posibilidades técnicas y científicas siempre más impresionantes, y el mantt•nimit•nto dt• 

amplias partes de la humanidad en la indigencia más revulsiva. ;, Cómo es posible que rl 

génem humano haya conseguido tal nivel de dominio y control de la naturaleza. incluida 

su pmpia constitución biológica. y que para má.f de un cuarto de la humanidad la simpll' 

sobrevivencia siga viendo un desafío cotidiano? w pobreza bajo todas sus ji m nas ¡wmw­

ne('e m·s que nunca como un problema actual. 

~ sto atestigua el reciente interés 
5 de la temática social en el centro 

de las más altas instancias inter­
nacionales. Esto mismo no deja de 
mostrar las grandes encuestas estadís­
ticas sobre el desarrollo humano con 
sus alarmantes series de cifras: ¿La 
hora del nuevo orden mundial, cuya je­
rarquía de prioridades y de reglas de 
funcionamiento se encuentran aparen­
temente fuera del alcance de un control 
democrático elemental, la precariedad 
y falta de participación política continua 

a excluir decenas de millones de fami­
lias a través del mundo. 

Inútil de extenderse sobre un diag­
nóstico cifrado de esta situación; las 
estadísticas han sido (felizmente) muy 
difundidas. Basta recordar que la fortu­
na de las 200 personas más ricas del 
mundo supera el ingreso acumulado de 
un grupo de países que reúnf'l el 4% de 
la población del planeta; ' que una 
contribución anual del 1% ·ni patrimo­
nio de estas 200 persona~; (entre 7 y 8 

Este articulo, traducido especialmente para Ecuador Debate apareció en Francés bajo el título La 

pauvreté ·a l'aube du troisf' eme millénaire, en la Revista Altematlves Sud, Cahiers trimestriels Vol 

Vl1999. 
Profesor emérito de la Universidad de Lovalna Director del Centro Trlcontlnental v de la Revista Al­

tematlves Sud . 
• • • Sociólogo belga. Colaborador del Centro Tricontlnental 
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mil millones de dólares) permitirla es­
colarizar todos los niños en edad de 
frecuentar la educación primaria. De la 
misma manera que la dinámica de la 
investigación y de la innovación com­
petitiva y privatizada requiere que los 
cosméticos y los tomates de madura­
ción lenta figuren en la lista de priorida­
des sobre una vacuna contra el palu­
dismo o que los cultivos resistentes a la 
sequla destinados a tierras poco pro­
ductivas (PNUD, 1999). 

Esta constatación nos invita natu­
ralmente a estudiar la organización ac­
tual del sistema mundial a fin de descu­
brir y reconocer los mecanismos res­
ponsables de la reproducción, del agra­
vamiento de las desigualdades entre 
paises y al interior de ellos. ¿cuál es la 
configuración actual de la arquitectura 
económica actual, cuáles los principios 
de su funcionamiento? ¿en qué son 
compatibles con una disminución subs­
tancial de la miseria? Se trata de explo­
rar las Interacciones entre orientación 
socio-económica y bienestar general, a 
través de los diferentes continentes, y 
de reconocer las barreras y los sopor­
tes de una real emancipación de las 
poblaciones. Frente al drama de la 
gran pobreza, la indignación es general 
y, aunque la voz de las grandes institu­
ciones internacionales cubre la de los 
otros, existen combinaciones alternati­
vas, menos unilaterales y más abiertas 
a la participación y a la creatividad de 
las colectividades concernidas. Ya que 
hoy la pobreza no es sólo una cuestión 
de tenencia material, su concepción se 
ha complejizado. 

LA POBREZA: UN CONCEPTO 
CONTROVERSIAL 

Apuestas terminológicas de un uso 
mal definido 

La palabra pobreza es de las que 
utilizadas corrientemente parecen no 
exigir explicación alguna. Produce sen­
tido en el esplritu de cualquiera, y dete­
nerse en ella se supondría supertluo. 
Sin embargo, mirándola de cerca, pa­
rece que su significación está muy lejos 
de hacer objeto de un consenso, y la 
impresión de una cierta vaguedad pre­
domina. ¿No se coloca un gran núme­
ro de realidades, difícilmente compara­
bles, bajo una misma noción? Antes, la 
idea de pobreza se asimilaba esencial­
mente a una carencia material. Hoy, 
otras dimensiones son tenidas en 
cuenta ligadas a la educación, a la par­
ticipación, a la integración y al desarro­
llo de los seres humanos. 

Con la finalidad de poner orden en 
este universo terminológico, es preciso 
reconocer y constatar una confusión, 
originada en el tipo de intención del dis­
curso sobre la pobreza. La utilización 
que hará el funcionario, el economista, 
el periodista, por ejemplo, procede de 
regímenes discursivos, que hay que 
distinguir, pues remiten a modos de 
aprehensión diferentes. 

Con Godfried Engbersen podemos 
distinguir cinco tipos de lenguajes so­
bre la pobreza, que cuando coexi;,ten 
indiferenciadamente crean una amal­
gama (G. Engberson, 1999). Hay ante 



todo el lenguaje burocrático, que trata 
de definir técnicamente quién es el po­
bre y quién no lo es .. El lenguaje mora­
lizador, que juzga sobre el comporta­
miento de los pobres y que se declina 
sobre diferentes modos: tneritocrático, 
paternalista y miserabilista. Hay tam­
bién un lenguaje dramático, más emo­
cional, concreto y expresivo, que busca 
sensibP zar al receptor. Diferente es el 
lenguaje académico, que trata de des­
cribir, medir y conceptualizar ciertos fe­
nómemos, siempre respetando la di­
versidad de situaciones encontradas. 
Hay, en fin, el lenguaje de los mismos 
pobres, llevado al seno de la esfera pú­
blica por intermediarios de todos los ti­
pos, que a veces la deforman volunta­
ria o involuntariamente. 

Una vez aclarado este primer nivel 
de ambigüedad, se verifica que el de­
sorden terminológico reina también en 
el seno de cada uno de estos lengua­
jes. Con frecuencia adopta la forma de 
enfrentamientos, ya que las definicio­
nes defendidas se encuentran con fre­
cuencia sostenidas por una posición 
ideológica o por una opción metodoló­
gica que no aceptan concesión alguna. 
Estas diferentes tomas de posición tie­
nen consecuencias considerables, 
pues exponiendo la interpretación de 
una realidad compleja, determinan de 
una u otra manera, la percepción que 
de ella se hacen los mundos político, 
mediático y de rebote la opinión pública 
y por consiguiente, la forma como la 
realidad de la pobreza será tratada por 
cada una de estas esferas. 
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La pobreza: definiciones múltiples para 
una realidad diffcil de fijar 

El ejemplo del ámbito de las cien­
cias humanas es sintomático. Durante 
largos decenios la pobreza había sido 
considerada únicamente como resul­
tante de una situación de penuria eco­
nómica en una categorla de la socie­
dad. Este empleo monolítico del indi­
cador del ingreso estaba a veces tem­
perado por la existencia de dos umbra­
les, que remitían a dos órdenes de po­
breza: una física y absoluta, amena­
zando la substancia misma del organis· 
mo, y la otra más psicológica, relativa, 
que mira la dignidad del individuo. A fin 
de reunir más estrechamente las ca­
racterlsticas de las poblaciones con­
cernidas, los investigadores han poco a 
poco combinado esta variable del in­
greso con otras vinculadas sobre todo 
a la educación (P. Bourdieu, 1970), a 
las redes relacionadas con la morbili­
dad, la salud, etc. 

Este afinamiento de la mirada cien­
tlfica coincide con la gradual transfor­
mación de la idea de pobreza. Desde 
ahora ya no es esta amenaza absoluta, 
flsica, que pesa sobre la existencia si­
no una situación en la cual nadie llega 
a alcanzar los stándares habituales de 
la sociedad en la cual se vive y no se 
logra participar. Según Amartya Sen 
(Premio Nobel de Economía 1998), el 
bienestar no depende sólo de elemen­
tos materiales, como la alimentación y 
el hecho de gozar de una morada, sino 
también de realizaciones sociales más 
complejas como el hecho de participar 
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en la vida de la comunidad, de poder 
aparecer en público sin vergüenza, etc. 
(A. K. Sen, 1992: 11 O). Nuevas dimen­
siones, que es dificil con frecuencia de 
formalizar o conceptualizar, deben ser 
tenidas en cuenta. 

Además, la extensión de la idea de 
pobreza hace surgir esta cuestión im­
portante: la pobreza debe ser aprehen­
dida de la misma manera, según las di­
ferentes sociedades? Se puede real­
mente colocar en una misma categoría 
experiencias tan heterogéneas como la 
del hambre en el Sahel, del trabajador 
clandestino en Bruselas, del minero ru­
mano, de los campesinos sin tierra bra­
sileiros? 

La exclusión, un concepto adecua­
do? 

Esta complejización de la proble­
mática de la pobreza ha contribuido pa­
ra la emergencia de nociones concu­
rrenciales tales como exclusión social, 
marginalízación precariedad, etc. El 
empleo de la primera de estas nocio­
nes ha ganado considerable importan­
cía los últimos diez años, particular­
mente en los campos institucional y 
científico, su éxito no es fortuito, y refle­
ja nuevas maneras de pensar y juzgar 
el fenómeno de la pobreza. 

Los primeros en utilizar el concepto de 
exclusión han sido los sociólogos fran­
ceses. En el pensamiento republicano, 
dicho concepto remite a un proceso de 
descalificación social o de desafiliación 
social, conducente a una fisura en la 

relación entre el individuo y la socie­
dad. El hecho que la idea de relación o 
de vínculo social sea al menos tan im­
portante como la de posesión, para juz­
gar el bienestar de un individuo, es 
ciertamente lo que da a este concepto 
su carga más atractiva. En el seno de 
la Comunidad Europea particularmente 
el concepto se ha impuesto, a la vez 
por razones poHtícas y conceptuales. 
En el plano polltico, los Estados miem­
bros han expresado ciertas reservas en 
cuanto a la utilización del término po­
breza. El concepto de exclusión social 
traicionaría menos al aspecto estructu· 
ral de los problemas sociales en cues­
tión. El concepto de pobreza ha sido 
también juzgado inadecuado, en razón 
de la existencia en Europa de "Estados 
Welfare" que garantizan un ingreso mí­
nimo y un acceso a los servicios bási­
cos. Una noción de pobreza fundada 
sobre el ingreso es considerado dema .. 
siado estrecha y estática para respon­
der a los problemas sociales. 

Estas afirmaciones merecen evi­
dentemente comentarios críticos De 
hecho, la seguridad económica esiá 113· 
jos de ser una adquisición para e1 con­
junto de la población de la Unión Euro­
pea como se ha sugerido; todo lo con­
trario. La utilización política de una tal 
noción corre el riesgo entonces de en­
cubrir más de lo que descubre. Otra 
desventaja del concepto es que se 
arraiga en un conjunto de preocupacio­
nes propias a los paises de la Unión 
Europea. Seria entonces de muy poca 
utilidad para dar cuenta de las situacio­
nes vívidas en los paises fuera de la 



zona económicamente privilegiada que 
representa la Unión Europea. A pesar 
de estas impertecciones flagrantes, nu­
merosos son quienes estiman que no 
hay que arrojar el bebé con el agua del 
baño, particularmente en el mundo de 
las ciencias sociales. 

Según Ajit Bhalla y Frederic Lapey­
re, el hecho de integrar las dimensio­
nes económicas (en términos de ingre­
so) y sociales (relacionales) en el mis­
mo concepto de exclusión social, le 
confiere una agilidad para describir fe­
nómenos en principio extraños. La ex­
clusión social debe ser definida en refe­
rencia a estos dos aspectos. La dimen­
sión económica tomará más importan­
cia en los paises subdesarrollados, sin 
redistribución ni protección social, don­
de predominan mecanismos de solida­
ridad, basados en redes como la fami­
lia ampliada o la aldea. Por el contrario, 
en el caso de los países industrializa­
dos, el aspecto relacional será prepon­
derante, la cualidad de la relación entre 
el individuo y la sociedad estará en el 
centro del fenómeno de la exclusión 
social (A. Bhalla & F. Lapeyre, 1997: 
424). Lo esencial según estos autores 
es tener en cuenta las normas sociales 
y culturales a fin de disponer de instru­
mentos de medida indicables según los 
diferentes contextos. Pero se trata de 
un problema lejos de ser simple. 

UNA REALIDAD DIFICIL DE MEDIR 

El ajuste de un concepto más ela­
borado y más pertinente es una cosa y 
otra distinta forjar los instrumentos ca-
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paces de determinar quienes son los 
individuos que deben ser recogidos ba­
jo la categoría de pobres. Nos encon­
tramos aqul en la intersección del len­
guaje burocrático (de las políticas so­
ciales) y el lenguaje cientlfico (el mun­
do más neutro de la investigación); el 
primero refiriéndose con frecuencia al 
segundo para ayudarlo a determinar la 
fuga de población, que debe ser objeto 

· de medidas de asistencia. 

Es tradicionalmente el criterio del 
ingreso, que se retiene, cuando se em­
prende este tipo de medida, no solo 
porque parece el más objetivo y por 
ello administrativamente manejable, si­
no también porque la pobreza sigue 
siendo con frecuencia únicamente 

· comprendida en términos de posesión 
material. Hay dos maneras de concebir 
el umbral de pobreza. La primera rela­
tiva, la calcula en función del ingreso 
medio nacional. Esta permite juzgar de 
la· equidad en la distribución tales rique­
zas, pero informa poco sobre el nivel 
de vida concreta de los más pobres. La 
segunda, más operacional administrati­
vamente, la calcula de manera empíri­
ca en función de la suma de dinero es­
timado necesario para acceder a una 
vida decente. 

En seguida se percibe la importan­
cia polltica e ideológica de este género 
de estimación. Los recientes debates 
en torno a la revisión de la "línea de po­
breza" en los Estados Unidos lo atesti­
guan. En efecto, el nuevo enfoque de 
la Oficina del Censo revisa a la alza el 
umbral de ingreso que permite vivir dig-
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namente. Para una familia de 4 perso­
nas pasarla de 16.000 a 19.000 dóla­
res, lo que elevarla a 46 millones o 
17% de la población el número oficial 
de pobres, lejos de los 12.7% anuncia­
dos en septiembre de 1999, como sién­
do el nivel más bajo después de diez 
años. 

Sin embargo, desde hace algunos 
años, hay quienes se esfuerzan en en­
contrar una traducción en términos de 
indicadores de las nuevas percepcio­
nes y conceptualizaciones de la pobre­
za. Estas tentativas se arraigan igual­
mente en una renovación de las con­
cepciones del desarrollo. Las evolucio­
nes aparecidas en el seno del Informe 
Mundial sobre el Desarrollo Humano 
del PNUD de los últimos años son sig­
nificativas, constatando que la pobreza 
significa más que la ausencia de lo que 
es necesario para el bienestar material; 
es la negación de las oportunidades y 
posibilidades más esenciales de elec­
ción para el desarrollo humano. El In­
forme de 1997 ha introducido el indica­
dor de la pobreza humana (IPH), que 
Intenta conjugar, en un indica com­
puesto, los diferentes aspectos de la 
privación en la existencia humana, re­
conociendo que el concepto de pobre­
za humana va más allá de esta medi­
da, siendo dificil de captar la totalidad 
de los aspectos en un solo indicador ci­
frado aunque compuesto. 

Al año siguiente, el Informe del 
PNUD afina aún más sus instrumentos 
de medida, creando un indicador de la 
pobreza humana para los paises indus-

trializados: el IPH2. Estos esfuerzos 
acompañan a los de investigadores co­
mo A. Bhalla y F. Lapeyre, que intentan 
ajustar sus medidas, carencias y défi­
cits, variando en función del contexto 
económico y social de una comunidad 
o de un pafs. Pero el hecho de distin­
guir, de situar y localizar la pobreza, no 
debe conducir a una visión demasiado 
fragmentada de ella en el mundo. La 
pobreza es en efecto resultado de cir­
cunstancias socio-económicas, cuya 
variedad no debe ocultar la pertenencia 
a un mismo sistema y a sus modos de 
regulación. Las diferentes formas de 
miseria emergen cuando las presiones, 
internas o externas, imponen a la co­
lectividad un uso y una redistribución 
de las riquezas, que no tienen por obje­
tivo satisfacer las necesidades básicas 
del conjunto de sus miembros. La mun­
dialización del capitalismo de mercado 
corresponde perfectamente a esta lógi­
ca. 

MUTACIONES ESTRUCTURALES V 
POBREZA 

Generalmente los media y en par­
ticular la TV no proporcionan los ele­
mentos, que permiten hacer inteligible 
el fenómeno de la pobreza. Esta es con 
frecuencia presentada de manera ilu­
soria como un acontecimiento catastró­
fico casi natural. Pensamos el interés 
del que fueron objeto las víctimas del 
huracán Mitch en América Central, o 
los del temblor de tierra en Turqufa. Pe­
ro las vlctimas cotidianas de situacio­
nes socialmente producidas, dejadas a 
cuenta de un juego económico. que ca-



da vez toma menos en consideración a 
los más desprotegidos, estos no mere­
cen más que raramente la atención de 
los depositarios del espacio público. El 
examen de las variables estructurales 
componen un paisaje económico y so­
cial del mundo, que es sin embargo ne­
cesario para atender las lógicas que 
producen y reproducen la marginaliza­
ción social y la miseria. E incluso si es 
difícil, para la explicación de las pobre­
zas contemporáneas, de poner a parte 
lo que releva de las estructuras de de­
sigualdades milenarias de las socieda­
des humanas o las dinámicas del ac­
tual capitalismo, el estudio de las muta­
ciones recientes conocidas por este úl­
timo, ofrecen claves de comprensión 
indispensables. 

Hacia un mercado mundial Integra­
do 

Las recientes transformaciones del 
sistema económico mundial, aunque 
sujetas a dominaciones diferentes re­
miten a interpretaciones vecinas. Así 
por ejemplo, en el medio francófono, 
los términos de mundialización de la 
economía y de globalización. Los pri­
meros se refieren más bien a una vi­
sión en clave espacial de la expansión 
del sistema económico capitalista a los 
limites del espacio mundial, mientras 
que el segundo se inscribe más en el 
grado de integración de los diferentes 
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actores del sistema. Estas diferencias 
no son sin embargo tan netas, y un au­
tor como Jacques Adda, definiendo la 
globalización de la economía, evoca 
también el dominio del capitalismo so­
bre el espacio mundial, y la integración 
creciente de las partes constitutivas de 
la totalidad de la economía mundial (J. 
Adda 1996:35). Más allá de las nocio­
nes y de los usos, es importante actua­
lizar la naturaleza y la significación de 
las mutaciones en curso, analizar esta 
mundialización o globalización como 
un proceso de esquivamiento, de diso­
lución y, finalmente, de desmantela­
miento de las fronteras físicas regla­
mentarias, que obstaculizan la acumu­
lación del capital a escala mundial. 

Generalización de las ideas y de 
los programas de retorno al mercado 
(liberalización, privatización y desregu­
lación), integración financiera mundial, 
crecimiento de las firmas multinaciona­
les (fusiones, prácticas empresariales 
tendientes a reducir los efectivos, las 
estrategias globales), innovaciones 
tecnológicas (revolución en los domi­
nios de la información y de la comuni­
cación), son los principales motores de 
un nuevo capitalismo, liberado de los 
obstáculos y constreñimientos puestos 
por los Estados y las colectividades. 
Existe hoy una abundante literatura so­
bre estos diferentes temas'. Combina­
dos, provocan un profundo recuestio-

Es importante notar la persistencia de esta visión tln el seno de las clases supenores y de los me· 
dios dirigentes. Abstrayendo los obstáculos a la ocupación propios de la estructura del mercado de 
trabajo, consideran que la pobreza es el producto de una cultura y de una estructura de comporta· 
miento inherente a ciertos grupos sociales. La solución del problema de la pobreza tiende entonces 
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namiento de las instituciones, normas y 
modelos, cuya función histórica es ga­
rantizar o esforzarse por garantizar los 
derechos pollticos y sociales juzgados 
fundamentales. Los efectos nefastos 
sobre el nivel de vida de los grupos so­
cialmente más expuestos son conside­
rables. 

Un proceso con efectos variables 

Las consecuencias de la globaliza­
ción en términos de pobreza no se de­
jan resumir en pocos trazos. Son dife­
rentes de un pals a otro y de un conti­
nente a otro. Los antiguos axiomas 
(Norte/Sur, Primer-Segundo-Tercer 
Mundo, paises industrializados o no, 
desarrollados o subdesarroUados) pier­
den poco a poco su pertinencia, frente 
a las transformaciones geo-económi­
cas de estos últimos años. A fin de juz­
gar, con un mérito de discernimiento, 
las grandes tendencias concernientes 
a la pobreza actual, hemos creldo con­
ve!1iente proceder a un recortamiento 
del mundo, algo ciertamente arbitrario 
en diferentes zonas. Se trata de poner 
en perspectiva diferentes mecanismos 
pauperógenos, ligados directamente a 
la mundialización, inscribiéndolos en 
aquellas partes del mundo donde sus 
efectos se dejan sentir con más fuerza. 
Distinguiremos los paises no industria­
lizados, los paises industrializados fi­
nancieramente dependientes y los par-

ses de la triada (EE.UU., Europa y Ja­
pón). Esta clasificación vale lo que va­
le, pero pensamos que nos permitirá 
precisar nuestro objetivo, insistiendo 
sobre las perspectivas socio-económi­
cas generales y clasificando diferentes 
declinaciones de la problemática mun­
dialización 1 pobreza. 

La pobreza en los países no Indus­
trializados 

Este primer conjunto geográfico 
parece el marco más pertinente para 
reflexionar las interacciones entre pro­
gramas de ajuste estructural y pobreza, 
aun cuando sea necesario tener en 
cuenta que de una parte estas medidas 
no constituyen la única fuente de pre­
carización de las condiciones de vida 
en estas regiones, y que de otra parte, 
estas mismas regiones no son las úni­
cas concernidas por las consecuencias 
sociales más dramáticas de estos pro­
gramas. 

La cuestión de los ajustes estructu­
rales en los países no industrializados 
y de sus consec.uencias sobre el nivel 
de vida de las poblaciones concernidas 
ha sido ya ampliamente debatido en los 
cenáculos universitarios, asociativos y 
pollticos. Dicha cuestión también ha 
ocasionado la implementación de orga­
nismos (como el Structural Adjustment 
Participatory Review lnternational Net-

a orientarse hacia polltlcas de enderezamiento y reeducación de los pobres (es necesario darles el 
gusto por el trabajo) lnfantlllzantes y culpabilizantes. cerrando toda posibilidad de una reflexión glo­
bal sobre las causas estructurales del desempleo 



work) encargados de evaluar el impac­
to social, económico, cultural y ambien­
tal de las reformas en cuestión. Recor­
demos rápidamente los rasgos princi­
pales de estos programas de ajuste es­
tructural. 

Históricamente ligados a la crisis 
de la deuda, aparecida en los pafses 
del Sur a inicios de los años 1980, fue­
ron elaborados por las Instituciones de 
Bretton Words (FMI y Banco Mundial) a 
fin de implantar las condiciones de cre­
cimiento económico vigoroso en los 
pafses afectados por este fracaso fi­
nanciero. Estas medidas condicionan 
las posibilidades de nuevos préstamos 
o acompañan los informes sobre pla­
zos y reestructuración de la deuda. En 
la óptica del FMI, la coincidencia de es­
tas condiciones con un sano desarrollo 
(esencialmente definido en términos 
económicos: progreso técnico y creci­
miento del producto global) presupone 
un fundamental cuestionamiento del 
papel del Estado en cuanto actor mo­
netario, económico y social. Se trata de 
sanear el entorno monetario y financie­
ro (equilibrio de la balanza de pagos y 
de finanzas públicas, control de la infla­
ción),. lo que impone a los Estados un 
rigor presupuestario incompatible con 
las polfticas sociales realmente efica­
ces. Esto les obliga también a liberali­
zar el sector económico, exponiendo a 
las empresas de estos paises deudo­
res a la competitividad internacional, 
para un desmantelamiento de los pro­
teccionismos, pero también desregu­
lando y flexibilizando los mercados, li­
beralizando los precios y privatizando 
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las grandes empresas nacionales. Polí­
ticas de austeridad y de liberalización 
combinadas, provocarán una masiva 
fragilización de amplios sectores de es­
tas sociedades. 

Las dimensiones de esta inseguri­
dad son múltiples y tocan numerosos 
sectores: reducción de puestos de tra­
bajo en la función pública, supresión de . 
las subvenciones a los empleos en las 
actividades formales y concomitante 
crecimiento del sector Informal, quie­
bras de pequeñas empresas rurales 
bajo la presión de la concurrencia inter­
nacionál, disminución de los salarios y 
desaparición de los derechos sociales, 
degradación de los sistemas de salud 
pública, de educación y de transporte 
público, fin de la seguridad alimentaria, 
etc; son el lote de la mayor parte de los 
paises, que han adoptado las polfticas 
preconizadas por el FMI. Sobre todo 
cuando son precipitadas, estas refor­
mas afectan gravemente los poderes 
de compra, hasta acorralar a los más 
modestos en la desesperación. Recor­
demos los tumultos del pan a Harare 
(Zimbabwe), al Cairo o a Casablanca, 
los asaltos a los supermercados en Ca­
racas o en San Pablo, y más reciente­
mente los desórdenes en Indonesia ... 
(P. Lowenthal, 1999: 37). 

Estas degradaciones de las condi­
ciones económicas de existencia han 
adquirido tales proporciones que las 
instituciones de Bretton Words han si­
do obligadas a reconocer los efectos 
socio-económicos contrarios de los 
programas de ajuste, y a proponer el 
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establecimiento de redes de seguridad, 
durante lo que estiman serán los perlo­
dos de transición estructural, a fin de 
minimizar los costos sociales. No es la 
prueba más irrefutable del proceso so­
cial de estas polfticas, que supuesta­
mente aportarfan el bienestar y progre­
so a los Estados más desvalidos, inte­
grándolos quieran o no quieran a los 
circuitos del mercado internacional. 

Es importante notar que el peso de 
la deuda constituye un formidable me­
dio de presión en las manos de los ges­
tores del Banco Mundial y del FMI pa­
ra imponer la visión de una economfa 
performante e integrada, cada vez más 
ceñida por las medidas restrictivas de 
los planes del FMI. Asf es, por ejemplo, 
cómo Tanzania consagra nueve veces 
más dinero al reembolso de su deuda 
que a la atención de la salud. 

La pobreza en los paises industriali­
zados funcionalmente dependientes 

Nos ha parecido interesante distin­
guir los paises que gozan de un desa­
rrollo industrial notable, pero que se 
han vuelto fuertemente inestables por 
su dependencia respecto a los capita­
les especulativos a corto plazo. Pensa­
mos aquí en paises de historias tan di­
ferentes como México, Indonesia o Ru­
sia, donde una nueva clase de pobres, 
víctimas de las recientes crisis financie­
ras, han hecho su aparición. Habiendo 
alimentado su despegue con ayuda de 
inversiones extranjeras o dejando un 
sistema económico ya ampliamente 
desarrollado en manos de accionistas 

privados, estos países han enfrentado 
todas las incertidumbres ligadas a evo­
luciones de los flujos financieros inter­
nacionales. 

Aunque tales incertidumbres sean 
con frecuencia relacionadas con inter­
pretaciones que enfatizan los factores 
internos (falta de transparencia del sec­
tor bancario, crisis de sobreproduc­
ción), la explicación de la reciente crisis 
financiera asiática por factores resul­
tantes de la flotalización financiera (flu­
jos de capitales extranjeros, cambios 
en la percepción de los inversionistas 
internacionales, interdependencia de 
las economlas y sus contagios) se im· 
pone naturalmente. La supresión de to­
da barrera a la circulación de capitales 
ha generado una nueva arquitectura fi­
nanciera mundial, cuya inestabilidad, 
nacida de la especulación desenfrena­
da es la principal característica, que 
pone en peligro de brutal recesión las 
economfas emergentes. Los daños so­
ciales son considerables. 

Antes del inicio de la crisis, los Ti­
gres del Asia del Este eran abundante­
mente citados como ejemplo por los 
partidarios de la integración del capita­
lismo mundial; estos países no srlo lo· 
graban un éxito, en términos de Ingre­
so per cápita, sino que igualmente lle­
gaban a reducir de manera substancial 
sus tasas de pobreza. Tal "success 
story" ha cedido brutalmente el sitio a 
una verdadera pesadilla, cuando algu­
nos operadores financieros decidieron 
que las condiciones de un crecimiento 
sostenido, del que se habían beneficia-



do estos países, no podían mantenerse 
por más tiempo, lo que arriesgarla el 
no procurar rendimientos tan genero­
sos a sus capitales. 

El desempleo súbita y dramática­
mente ha aumentado en la región. Su 
consecuencia más inmediata ha sido 
la cafda del ingreso de los trabajadores 
afecta~ )S, puesto que los subsidios al 
desempleo están generalmente ausen­
tes (a excepción del Japón y de Corea 
del Sur). Hay que notar, además que 
esta fragilización de los ingresos fami­
liares acarrea el crecimiento del sector 
informal, la prostitución, el trabajo de 
los niños con los efectos que se pue­
den imaginar sobre el nivel general de 
la educación. Hay que notar también el 
aumento de los precios, en particular 
de los bienes de consumo básico como 
la alimentación y la reducción de los 
gastos en los sectores de la salud y de 
la educación. En estas circunstancias, 
son masas de personas, del orden de 
muchas decenas de millones (40 millo­
nes solo para la Indonesia), que la cri­
sis ha precipitado en la miseria. Como 
lo estipula el Informe del PNUD de 
1999, la crisis económica asiática es 
responsable de las más grandes regre­
siones del desarrollo humano registra­
das en el curso de los últimos años; y 
afirmar que esta crisis solo es pasajera, 
invocando el retorno de los indicadores 
macro-económicos más importantes, 
es olvidar que las economfas se resta­
blecen más rápidamente que las perso­
nas. Como lo señala este Informe, si el 
crecimiento de la producción requiere 
el promedio de un año para volver a su 
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nivel anterior a la crisis, el crecimiento 
de los salarios necesita alrededor de 
cuatro años para restablecerse, y el del 
empleo unos cinco años (PNUD, 1999: 
40). 

En cuanto a la situación en Rusia, 
otro país financieramente dependiente 
de un capital internacional versátil, es 
todavía más dolorosa, por el hecho que 
la crisis financiera se conjugue con otra 
crisis más profunda: la de una transi­
ción anárquica de la propiedad pública 
de los medios de producción a la pro­
piedad privada. Después de 1991, las 
medidas de liberalización, las privatiza­
ciones y la libertad sin restricciones del 
mercado no han beneficiado más que a 
una fnfima capa de la población; la que 
dispone de los medios necesarios para 
reconvertirse a operaciones político fi­
nancieras tan dudodas como jugosas, 
y a los actores privados extranjeros, 
multinacionales, bancos y fondos de 
pensión, que se aprovechan de la liqui­
dación de los activos del patrimonio na­
cional a precios irrisorios. Según nume­
rosos expertos, la crisis financiera del 
mes de agosto de 1998 fue la conse­
cuencia lógica de reformas que permi­
tieron un verdadero pillaje de las rique­
zas, y que condujo al pafs a la banca­
rrota monetaria. Esta catástrofe finan­
ciera ha ampliado el derrumbamiento 
de la economfa rusa, cuyo PIB se redu­
jo un 6% en 1999. Esto igualmente ha 
aumentado la inseguridad socio-eco­
nómica de las poblaciones abandona­
das. Según el Centro para el Estudio 
del nivel de vida, 79 millones de rusos. 
el 53% de la población. viven por deba· 
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JO del umbral de pobreza y la esperan­
za de vida masculina ha caldo al nivel 
de la del Sahel. Una serie de compor­
tamientos de sobrevivencia, que van 
de la jardinerfa al mercado negro, pa­
sando por la prostitución, permiten a 
una parte de estos habitantes mante­
ner la cabeza por encima del agua, 
mientras que los otros se sumergen en 
la más espantosa indigencia. 

La pobreza en los pafses de la Tria­
da 

Los países de la triada, a saber 
Europa Occidental, América del Norte y 
Japón son los que disponen de todas 
las ventajas económicas, financieras, 
tecnológicas y políticas capaces de 
orientar los flujos de inversiones y de 
obtener el mejor partido del gigantesco 
movimiento de integración del capita­
lismo mundial. Sin embargo, la temáti­
ca de la pobreza no ha desaparecido 
en ellos. De ello testifica la actual reno­
vación de las preocupaciones relativas 
a las nuevas pobrezas y a la exclusión 
social. No todo el mundo parece haber 
aprovechado de las nuevas oportuni­
dades del mercado global. 

A. Bhalla y F. Lapeyre escriben a 
este propósito: " ... en particular en es­
tos últimos años, en un contexto de 
globalización y de cambio de las condi­
ciones económicas, la exclusión social 
está ligada a las restructuraciones eco­
nómicas profundas, exigidas por el cre­
cimiento de la competitividad en el se­
no de la economía global emergente" 
(A. Bhalla, F. Lapeyre, 1997: 415). Asf, 

incluso en los países ricos cuyas pobla­
ciones se han beneficiado de una im­
portante elevación del nivel de vida, del 
establecimiento de estructuras de soli­
daridad relativamente eficaces, duran­
te muchas décadas, ven una parte sus 
ciudadanos reencontrar una pobreza, 
que se hubiera deseado desaparecida 
para siempre. Los principales motores 
del resurgimiento de esta pobreza son 
el producto de un nuevo orden econó­
mico competitivo: desaparición de em­
pleos, flexibilidad del mercado de tra­
bajo y desmantelamiento del Estado­
providencia. El Informe del PNUD de 
1999 nota que con la desagregación 
del Estado-providencia, los habitantes 
de los pafses industrializados están en 
situación de fragilidad y precariedad 
crecientes, triturados o marginalizados 
por las fuerzas del mercado, y ven su 
sobrevivencia amenazada (p. 93). 
Frente a las presiones, que conocen 
sus respectivos mercados de trabajo, 
los diferentes paises no hacen las mis­
mas opciones. 

Los Estados Unidos y Gran Bre­
taña, por ejemplo, han optado por un 
brutal remplazo de la red de la sHguri­
dad social por los mecanismos del mer­
cado del trabajo: es la reacción neoli­
beral. Las orientaciones tomadas por 
Alemania o Francia no son fundamen­
talmente muy diferentes, pero se distin­
guen del modelo anglo-sajón en el rit­
mo adoptado por los gobiernos para ra­
cionalizar la seguridad social y moder­
nizar el mercado de trabajo. La nueva 
cuestión social se cristaliza hoy en tor­
no a una mutación del mundo del Ira-



bajo, no dejando aparentemente a 'los 
gobiernos más alternativa: restringió 
drásticamente los derechos sociales 
garantizados por el antiguo contrato 
social (condiciones de trabajo, salario 
mínimo garantizado, ayudas sociales, 
igualdad de oportunidades, etc), para 
preservar una tasa de empleo elevada, 
o aceptar una tasa de desempleo más 
importante, pero garantizando a los 
abandonados un mínimo de cobertura 
sociaL Nuestras sociedades fabrican al 
mismo tiempo excluidos del empleo y 
excluidos por el empleo. Los primeros 
son los desempleados y los segundos 
todos aquellos que ocupan un empleo 
fuera de normas, precario, a la vez par­
cial, flexible y sin protección sociaL 

Algunos estiman que la vía em­
prendida por los países anglo-sajones 
es la vía del futuro: habrían sabido 
adaptar su legislación del trabajo y sus 
políticas sociales, a fin de hacerlas más 
eficientes en un contexto de competiti­
vidad globaL La vieja Europa continen­
tal, replegada sobre sus conquistas so­
ciales de otras épocas, pagaría una ta­
sa de desempleo creciente, una con­
cepción del trabajo claramente arcaica 
en tiempos de movilidad, de la adapta­
bilidad y de la flexibilidad laborales. Pa­
rece sin embargo que estos viejos re­
flejos han evitado a los estratos más 
modestos de estos países una regre­
sión tan brutal en materia de nivel de 
salarios, de salud pública de protección 
de la infancia, de duración del trabajo, 
de vacaciones pagadas y de indemni­
zación del desempleo. Si las pérdidas 
de empleos son más rápidamente com-
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pensadas al otro lado del Atlántico que 
en otros lugares, es mayoritariamente 
en provecho de actividades menos 
bien pagadas que las precedentes, be- · 
neficiando de una menor protección so­
ciaL En efecto, la mano de obra licen­
ciada a consecuencia de las re-estruc­
turaciones económicas está obligada a 
dirigirse hacia empresas y sectores de 
bajos salarios (comercio de ganado, 
restaurantes de cocina rápida, hotele­
ría, turismo), mientras que las tecno:o­
gías de punta en constante avance, 
crean en realidad pocos puestos de tra­
bajo. Sobre los 38 millones de america­
nos, que viven bajo el umbral de pobre­
za, 22 millones disponen, sin embargo, 
de un empleo o están vinculados a una 
familia, uno de cuyos miembros traba­
ja. La sociologla ha podido crear asl 
una nueva categoría: la de los trabaja­
dores pauperizados. 

No hay que concluir, sin embargo, 
que la Unión Europea (a excepción de 
Gran Bretaña) habría encontrado la 
combinación ideal, el sabio equilibrio 
entre la incitación al trabajo y el respe­
to de ciertos derechos. La entrada en 
escena de las nuevas tecnologías de­
voradoras de empleos, la multiplicación 
de localizaciones salvajes (pensamos 
en la fábrica Renault de Vilvoorde, en 
Bélgica) y de fusiones sin considera­
ción alguna, las reformas de la seguri­
dad social han hecho corrientes situa­
ciones consideradas excepcionales o 
más o menos circunscritas hace veinte 
años. No se manifiestan sólo por la fal­
ta de empleo y el handicap pecuniario, 
sino también por la incapacidad de be-
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neficiarse de elementales servicios so· 
ciales, cada vez más restringidos e in­
quisidores, por el aislamiento, la ver­
güenza, la depresión y la violencia. 

LUCHAR CONTRA LA POBREZA 
HOY 

La disminución de la pobreza según 
los preceptos neo-liberales 

Hoy todo el mundo está de acuer­
do para ver en la globalización actual el 
triunfo del neoliberalismo y de las fuer· 
zas del mercado. En la óptica de sus 
promotores, el fracaso de los sistemas 
socialistas ha abierto la vla a la conver­
gencia y a la universalización del libre 
mercado, de la democracia y de los de­
rechos humanos. Después de un largo 
periodo de opresión (sobre los ciuda­
danos como sobre los empresarios), el 
retiro progresivo de los tentáculos del 
Estado fuera de la esfera económica y 
de la apertura al mundo del libre cam­
bie serian a la vez factor de aumento 
de la riqueza producida y un incitante 
para la adhesión a las normas huma­
nistas y democráticas. la adaptación 
de las políticas nacionales a las nor­
mas de la economla global procuraría a 
cada pals los medios de desarrollar sus 
ventajas comparativas, de aumentar su 
potencial de crecimiento a largo plazo y 
de participar de los frutos de la globali­
zación. El nuevo régimen de acumula­
ción es una ganga para los paises me­
nos desarrollados, a condición de que 
mejoren su competitividad y aumenten 
su flexibilidad. 

la privatización, la desregulación y 
transnacionalización del capital son 
juzgados deseables igualmente en el 
plano social. las reformas aumentan el 
papel de las fuerzas privadas y, de es­
ta manera, afirman la base del desarro­
llo y de un crecimiento fuerte. Ya no 
hay más diferencia conceptual entre 
desarrollo y crecimiento. De hecho, las 
reformas estructurales, que tienen por 
objetivo realizar la eficiencia y el creci­
miento, suponen promover la reduc­
ción de la pobreza (C.H. Hanumantha 
Rao, 1996). En esta perspectiva, el de­
sarrollo social es el desarrollo económi­
co, y un pals cuyo PIB aumenta, verá 
automáticamente a sus más deshere­
dados salir de la ganga de la miseria. 

Al respecto es interesante notar 
que este argumento del PIB, ya muy 
criticable en si, no acredita las tesis 
neoliberales. De ello testifican ciertos 
estudios del Banco Mundial, conclu­
yentes de que no hay prueba de que el 
aumento de la integración a los merca­
dos financieros tenga un efecto signifi­
cativo sobre el crecimiento (levine y 
Zervos, 1998: 145; Banco Mundial, 
1998: 146). 

Mientras que en los años 1950 y 
1960 el paradigma de la modernización 
insistla en la complejidad de las condi· 
ciones de acceso a la modernidad, en 
el discurso hegemónico actual, la mo· 
dernización adopta la forma de una in­
terconexión de polos competitivos a es­
cala mundial. En estas condiciones, la 
única estrategia racional, en términos 
de eficiencia económica y social, es la 



movilización de todos los recursos con 
la finalidad de desarrollar y consolidar 
estos polos de crecimiento. Este archi­
piélago del mercado global desempe­
ñaría el histórico papel de difundir sus 
tecnologías y su productividad en el 
resto del mundo. Cada país se ajusta­
ría al sistema económico global para 
aumentar su riqueza, cada uno de los 
ciudadanos de estos países habría de 
adaptarse, a fin de gozar de la mayor 
parte posible de esta prosperidad. Los 
mecanismos del mercado, multiplican­
do las oportunidades para los países 
como para los individuos emprendedo­
res, la reabsorción de la pobreza y el 
fin de las desigualdades serían las con­
secuencias inevitables de las reformas 
liberadoras. Es en esta óptica que mu­
chas grandes instituciones trabajan pa­
ra la erradicación de la gran pobreza. 

Las Instituciones nacionales y la po­
breza 

El Banco Mundial, el FMI se aso­
cian para reducir la pobreza (B. Stern, 
1999: 5), la nueva crisis mundial es la 
pobreza (P. Lefevre, 1999). Con estos 
títulos la prensa rinde cuenta de la 
asamblea anual de las dos institucio­
nes de Bretton Words, tenida en Was­
hington en septiembre de 1999. Los 
más altos responsables de estas insti­
tuciones han anunciado al unísono al 
mundo entero que la pobreza no había 
desaparecido de la superficie del pla­
neta y que a partir de este instante es­
ta plaga sería la mayor y constante 
preocupación de los dos organismos; y 
para mejor probar la firmeza de su 
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compromiso, anunciaron la inminente 
implementación de un programa de ali­
vio de las deudas de los paises más 
pobres y la puesta en marcha de una 
operación estratégica de lucha contra 
la pobreza. 

En colaboración con todos los ac­
tores presentes, instituciones multilate­
rales, gobiernos, sector privado y so­
ciedad civil, el presidente del Banco 
Mundial declara querer conducir esta 
batalla para la desaparición de lo que 
amenaza constituir una herencia, que 
no queremos dejar a nuestros hijos. 
Además de que una buena parte de las 
contribuciones será prelevada de los 
presupuestos destinados a la lucha 
contra el subdesarrollo, lo que consisti­
ría en retomar con una mano lo que da 
otra, es necesario realizar que tras es­
tas nubes de declaraciones de inten­
ción y de compasión, las grandes op­
ciones económicas de los dos pilares 
del sistema económico mundial no han 
variado. 

En el prefacio del último Informe 
del Banco Mundial (the World Develop­
ment Report 1999/2000). M. Wolfens­
hon indica que ni hay que elogiar ni 
co11denar la globalización y la localiza­
ción (descentralización del poder políti­
co), sino más bien reconocerlos como 
las fuerzas que gestionan nuevas opor­
tunidades y nuevos desaffos en térmi­
nos de inestabilidad política y económi­
ca. Esta afirmación es discutible en dos 
puntos. En primer lugar, siempre es 
tendencioso presentar la globalización 
como un conjunto de fuerzas sui gene-
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ris, que se despliegan a través de la 
historia y del mundo, de manera natu­
ral e ineluctable. Tanto más, y este es 
el segundo punto, cuando es el patrón 
de un organismo (con el FMI y la OMC) 
que más ha participado en la definición 
e institucionalización de las nuevas re­
gulaciones Internacionales, cuyo mo­
delo es el sistema económico mundial 
actual. 

En verdad, la actitud de las institu­
ciones de Bretton Words parece cada 
vez más esquizofrénica, a medida que 
buscan probar sus preocupaciones por 
las cuestiones de desarrollo, mante­
niéndose en un mateo ortodoxo. Asl es 
como a 4 páginas de intervalo, el lnfor· 
me del Banco Mundial aboga en primer 
lugar por la apertura al comercio y a los 
flujos financieros (p. 17), para ensegui­
da, en el seno de su nuevo Marco de 
Desarrollo Comprehensivo (The Com­
prehensive Development F'rame Work, 
p. 21) defenderá la autonomía del país 
en las estrategias de desarrollo y la im­
portancia de una visión colectiva y a 
largo plazo de necesidades y de solu­
ciones. Buscando extinguir el fuego 
que él mismo ha contribuido a mante­
ner, el Banco Mundial difícilmente ocul­
ta la paradójica coexistencia de objeti­
vos sociales audaces (para el 2.015: 
reducción de la mitad de la extrema po­
breza, universalización de la educación 
primaria, desaparición de las desigual­
dades de género, etc), con el respeto 
de los sacrosantos cánones macro­
económicos, débil Inflación, déficits 
presupuestarios limitados y apertura 
comercial y financiera. No sería nace-

sario añadir a la inscripción del frontis­
picio del Banco Mundial: We have a 
dream: a world free of poverty (lene-. 
mos un sueño: un mundo libre de po­
breza), ... and thanks to the World Bank, 
it remains a dream ( y gracias al Banco 
Mundial eso seguirá siendo un sueño). 

Pero si el fracaso de sus progra­
mas nos parece tan manifiesto, cómo 
explicar que ellos mismos parecen no 
tener el costo social que su higiene ma­
cro-económica inflige a las socieda­
des? Por qué esta realidad tan impo­
nente no hace vacilar los postulados 
sobre los cuales reposan estas certe­
zas? En general, esta cuestión del vin­
culo entre ajustes estructurales y po· 
breza es eludido de dos maneras. En 
primer lugar, invocando con pudor las 
dificultades que plantea la medida pre­
cisa de las transformaciones socio­
económicas complejas, provocadas 
por los programas de reforma. Esta re­
serva reposa sobre la triple constata­
ción siguiente: los datos sobre las con­
diciones de vida de las poblaciones po­
bres serían raros y de dudosa calidad; 
las políticas de ajuste constituyen un 
fenómeno relativamente nuevo y sus 
efectos sobre los indicadores sociales 
básicos, lentos serian todavía poco 
perceptibles; sería demasiado dificil 
establecer las causalidades, pues ello 
demanda separar los efectos de los 
programas sobre las condiciones de vi­
da de las otras influencias que han 
operado antes y después del periodo 
de ajuste (N. Kakwani, E. Makonnen, J. 
Van der Gagg, 1993:136). Y los investi­
gadores del Banco Mundial concluyen 



que es desgraciadamente imposible 
saber si los programas han mejorado o 
deteriorado el nivel de vida de los más 
pobres>. Se sorprende uno de encon­
trar una tal prudencia metodológica en 
expertos habituados a matracar sus 
verdades a fuerza de curvas, de gráfi­
cos y otras proyecciones Mientras que 
abundan los informes y estudios, de­
mostrar do los daños sociales provoca­
dos, ¿no deberla esta confesión de im­
potencia ceder el sitio a la confesión 
del fracaso? 

Además, cuando la coincidencia 
entre el perfodo de ajuste y el derrum­
bamiento del nivel de vida es innega­
ble, se acostumbra a incriminar a las 
instituciones de los paises afectados. 
Estas, incapaces de aplicar los planes, 
muy adecuados sin embargo en su ori­
gen, serian las únicas responsables de 
los desastres económicos y financie­
ros. Si la importancia de la corrupción y 
la falta de integridad de numerosas ad­
ministraciones bancarias u otras, 
constituyen un problema, es por lo me­
nos abusivo culpabilizarlos de estos 
males. En efecto, escamotear las cau­
sas estructurales, que reposan sobre el 
control regulado de estos paises por 
una lógica ciega y sin miramientos, por 
parte de las nuevas formas de acumu­
lación capitalista generada por los pro­
gramas de ajuste, resulta muy fácil. 
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Es, sin embargo, la opinión de M. 
Wolfenshon, cuando estima que una 
mala gobernabilidad, es decir la ausen­
cia de responsabilidad y de transparen­
cia, la corrupción y la criminalidad, es 
el factor que más obstaculiza el desa­
rrollo y la reabsorción de la pobreza (P. 
Lefevre, 1999) Y cuando, de boca para 
fuera, los analistas de las instituciones 
reconocen que sus programas pueden 
provisionalmente afectar a los pobres, 
se encuentra la solución no en el cues­
tionamiento de las políticas preconiza­
das, sino en la acentuación de los es­
fuerzos y el tratamiento de ciertas com­
pensaciones (subsidios bien apunta­
dos, pagos cash en lugar de subsidios, 
distribución de productos de base). 

La mala fe y los argumentos iluso­
rios utilizados por estos consultores 
sorprenden menos cuando se conside­
ran estas organizaciones no como ins­
tituciones neutras y universales, ima­
gen que se esfuerzan en propagar, si­
no como la rama institucional de un 
proyecto global, defendido por los gru­
pos que más pueden ganar con la uni­
versalización y la aceleración de los in­
tercambios mercantiles (Alternativas 
Sud. vol. Vl.2, sobre las organizaciones 
financieras internacionales). Según F. 
Lapeyre la hegemonía del discurso so­
bre la globalización resulta de la emer­
gencia de un nuevo bloque histórico 1 

2 Mlchel Can dessus no da muestras del mismo rigor, cuando anuncia que evaluadores externos del 
ESAF (The Enhance Structural Adjustement Faclllty) han observado que los ajustes estructurales te· 
nlan en general electos positivos sobre el crecimiento y la reducción de la pobreza y que el costo de 
estas relorrnas calan con mayor peso sobre la población más acomodada {better- off) que sobre los 
pobres {M. Camdessus. 1998). 
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comprendido por dirigentes de grandes 
grupos, banqueros, pollticos y tecnó­
cratas) (A. Bhalla, F. Lapeyre, 1997: 
415). La rehabilitación del sistema 
mundial de intercambios, enmarcado 
por la OMC, tiene una finalidad diferen­
te a la creación de mejores condiciones 
de desarrollo para los paises más po­
bres, y tiene el objetivo de quitar los im­
pedimentos históricos, propios de las 
colectividades, para el desarrollo de un 
capitalismo más libre. 

Es en esta óptica que debe consi­
derarse la actual supremacla de la teo­
rla neoclásica, fundamento de los pro­
gramas de ajuste, en el seno de estas 
instituciones. Lejos de ser socialmente 
neutra, llega justo para legitimar o natu­
ralizar la aplicación de un proyecto que 
no es el de los pueblos, sino de algu­
nos grupos actualmente dominantes. 
Estas precisiones permiten reconocer 
los discursos sobre la pobreza del Ban­
co Mundial y del FMI en lo que real­
mente son; es decir, biombos ideológi­
cos para la implementación de una ten­
tativa de desenvolvimiento y de intensi­
ficación de la acumulación del capital a 
escala global. 

La edición 1999 del Informe Mun­
dial sobre el Desarrollo Humano del 
PNUD parece perfilar una nueva vla, 
mezclada de admiración y de temor, 
frente a la integración económica mun-

dial, y que puede ser resumida por la 
proposición siguiente: a condición de 
reforzar la gobernabilidad local, nacio­
nal, regional y mundial, es posible man­
tener los beneficios del mercado al in­
terior de reglas y de limites, claramen­
te definidas y de comprometer accio­
nes voluntaristas para satisfacer los im­
perativos del desarrollo humano. Se­
gún estos conceptualizadores, la aper­
tura de las economlas al mercado mun­
dial es necesaria para el desenvolvi­
miento de las economlas nacionales, 
pero debe ser balanceada por medidas 
de seguridad, en especial frente a la 
inestabilidad de los mercados financie­
ros por la distribución, el establecimien·· 
to de redes de seguridad y la provisión 
universal de servicios sociales. En re­
sumen: buscar combinar la integración 
general de las economías con el respe­
to de las normas sociales. ¿Pero es 
realmente posible cuando la competiti­
vidad generalizada penaliza toda tenta­
tiva de controlar los flujos de riqueza?•. 

Las declaraciones del nuevo pa­
trón del PNUD, nombrado por el Secre­
tario General de las Naciones Unidas, 
Kofi Annan, Mark Malloch Brown, anti­
guo vice-presidente del Banco Mundial, 
ilustran bien el consenso predominan­
te, que consiste en ver en las fuerzas 
nacidas de la apertura de fronteras, los 
motores del desarrollo. Hablando de 
las futuras misiones del PNUD, estima 

3 Significarla olvidar otra vez que el mercado es una relación social. y que en su versión capitalista. 
su lógica Interna es producto de desigualdad. Para Renato Ruggiero, antiguo director de la OMC, 
nada puede Interferir con esta lógica. ya que la última palabra. es siempre el mercado que la pro· 
nunclará (Marco Cecchlni, 1999). 



que "debemos ser capaces de utilizar 
nuestro presupuesto para poner a dis­
posición de nuestros clientes, equipos 
de expertos entre los mejores del mun­
do;.... vamos a ser estrategas para 
ayudar a comprender a un pafs cual es 
su ventaja comparativa a la hora de la 
globalización ... " (B. Stern, 1999:5). 

El ; NUO se ha comprometido tam­
bién a realizar por medio del micro cré­
dito, llamado Microstart (3/04/1996), su 
objetivo de alcanzar a 1 00 millones de 
familias más pobres en 50 países. Esta 
iniciativa es tanto más importante, que 
según el Administrador General del 
PNUD, ninguna institución de microcré­
dito nunca hasta ahora ha podido llegar 
a los pobres que viven en la extrema 
pobreza. Un apoyo a esta acción ha si­
do considerada con ocasión de la Con­
ferencia sobre microcrédito tenida en 
Washington en 1997, que ha desembo­
cado en la creación del GCAP (Grupo 
de consulta para la asistencia a los po­
bres sin recursos), que reagrupa los or­
ganismos donadores, incluidos el de 
las Naciones Unidas. Las mismas Na­
ciones Unidas decretaron un "decenio 
para la eliminación de la pobreza 
(1997-2006), en 1998 adoptaron la Re­
solución 52/194 sobre ese papel del 
microcrédito en la eliminación de la po­
breza. 

TEMA CENTRAl 115 

Las polftlcas redlstrlbutlvas: una es­
trategia obsoleta? 

Hoy las poHticas de redistribución 
de la riqueza nacional son víctimas de 
un verdadero tiro cruzado por parte de 
los economistas cotizados portavoces 
del mundo patronal, fuerzas conserva­
doras en general y expertos de las ins­
tituciones multilaterales. Según Michel 
Candessus, los subsidios generaliza­
dos o las transferencias a amplios sec­
tores de la población, no permiten al­
canzar los objetivos sociales, son exce­
sivamente costosos" (M. Candessus, 
1998). Las criticas dirigidas a la acción 
del Estado certifican que una demasia­
da pequeña parte de las sumas trans­
feridas llegan verdaderamente a los 
pobres; o que imponiendo laxes a los 
beneficios de las empresas, se reduce 
el crecimiento económico, comprome­
tiendo una real reducción de la pobreza 
a largo plazo. Estas ideas, que consti­
tuyen la espina dorsal de la argumenta­
ción neo-liberal, han sido traducidas 
por las polrticas reaganianas y tatche­
rianas ya conocidas, antes de impo­
nerse en los debates sobre el desarro­
llo'. 

En el seno de las nuevas orienta­
ciones de las políticas de lucha contra 
la pobreza de los gobiernos latinoame­
ricanos, las medidas redistributivas tra­
dicionales, que se basaban sobre la fic­
ción de los precios y de los subsidios, 

4 En particular bajo el impulso del Banco Mudlal y de sus tesis. como la de Gelbach y Prltchett (1997). 

con el evocador titulo de More for the Poor is Less for the Poor. The Politlcs of targettlng (World 

Bank. 1997) 
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son abandonados y ceden el sitio a po­
líticas y programas dirigidos, localiza­
dos sobre los sectores más pobres de 
la población. Las polfticas propuestas 
dan la prioridad a la eliminación de las 
distorsiones en el funcionamiento del 
mercado, asocian la "localización" de 
la polftica social sectorial (educación, 
salud, etc) y la creación de programas 
sociales compensatorios para las situa­
ciones más extremas de pobreza (sub­
sidios para alimentación, planes de 
empleo de urgencia, distribución de 
pensiones, etc). La hipótesis es que los 
programas compensatorios y la adop­
ción de una polftica social sectorial son 
más eficientes que los programas de 
carácter más universal, en referencia al 
objetivo más especffico de reducción 
de la pobreza. Esta nueva opción subs­
tituye la lógica de la solidaridad entre 
los miembros de la nación, un conjunto 
de medidas especiales que se conside­
ran paliativas de los efectos más des­
tructores de la lógica del mercado. Le­
jos de atacar las rafees de la pobreza, 
no hace más que atenuar provisional­
mente los males. 

Este cuestionamiento global de la 
eficacia del Estado, en términos de lu­
cha contra la pobreza, no tiene funda­
mento alguno. La mayor parte de los 
estudios muestran que una acción vo­
luntaria en el sentido de la participación 
y la solidaridad garantiza no sólo un ni­
vel de existencia material más evidente 
para los más desvalidos, sino también 
la dignidad de gozar con pleno derecho 
de la prosperidad general. Pero a la ho­
ra del dumping social y de la apretada 

competitividad, que se hacen los paí­
ses más pobres, a fin de atraerse los 
favores de los grandes inversionistas, 
la ausencia de margen de maniobra de 
los gobiernos es un obstáculo de mu­
cha talla, para implementar polfticas 
sociales ambiciosas. Apostar en el sen­
tido del negocio de los excluidos, sin 
proporcionarles los verdaderos medios 
en términos de ingreso, de educación y 
de seguridad, resulta en tales condicio­
nes promover la jungla del sector infor­
mal como modo de integración de los 
marginados. 

Pobreza y alternativas 

Frente a la degradación de las con­
diciones de existencia, al desempleo 
masivo y a la marginalización de estra­
tos cada vez más grandes, resultado 
de la derrota de la cooperación interna­
cional (que en pocos años pasó del 
0.7% al 0.2% del PIB de los pafses ri­
cos), a la mutilación del Estado-provi­
dencia, redistribuidor de la riqueza y re­
gulador de la economfa, las nuevas ne­
cesidades sociales y las reivindicacio­
nes ligadas a ellas, buscan otras vfas 
de expresión y de satisfacción. Es en 
este clima de creciente inseguridad y 
desaparición de antiguas garantfas so­
ciales, que emergen progresivamente 
nuevos actores, portadores de proyec­
tos y de nuevas formas de combinar 
trabajo, bienestar y participación. Estas 
nuevas dinámicas sociales no son ni el 
fruto de decisiones de los poderes pú­
blicos ni el producto de los mecanis­
mos del mercado; más bien se arraigan 
en un terreno cada vez más fértil, el del 



mundo asociativo, que en efervescen­
cia canaliza progresivamente la oleada 
del compromiso ciudadano, horroriza­
do por la irresponsabilidad de los mer­
cados y desanimado por la apatía de 
los electores. Lo que se llama el mun­
do asociativo, las organizaciones no 
gubernamentales o la sociedad civil, 
evoca un conjunto de iniciativas disper­
sas, cuyo único punto común es salir al 
encuentro de las aspiraciones, que no 
son tomadas en cuenta por las estruc­
turas económicas o políticas formales. 
La pobreza no es pues más que una de 
las preocupaciones, una de las visa­
gras de este universo, al lado de mu­
chos otras (que ella recubre), como los 
derechos del hombre, el lugar de la 
mujer en la sociedad, la protección del 
medio ambiente, etc. Y entre las orga­
nizaciones y asociaciones preocupa­
das por la lucha contra la pobreza otras 
distinciones hay de nuevo que hacer: 
existen organizaciones especializadas 
en las intervenciones directas y pun­
tuales (a fin de responder a las catás­
trofes naturales o a las guerras civiles) 
y las que tratan de sostener proyectos 
de desarrollo a más largo plazo. 

En lo concerniente a los proyectos 
de desarrollo durable, la visión asisten­
cialista y paternalista, consistente en 
ayudar al pobre pensando en qn pro­
yecto para él, de manera que pueda al 
fin nutrirse y vestirse, es abatida por 
concepciones más participativas del 
desarrollo humano. Una de ellas, la 
economía solidaria o economía social, 
es una vía de desarrollo local cada vez 
más promovida por ciertas ONGs. Su 
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objetivo es romper las dependencias 
tradicionales, auto-organizando las 
marginalizadas en el seno de un pro- . 
yecto o de una actividad que tenga una 
rentabilidad mínima. Desde las coope­
rativas agrícolas hasta las asociacio­
nes urbanas de reciclaje, el objetivo no 
es sólo económico, sino también políti­
co o ético, pues tiende a la emancipa­
ción y a la autodeterminación de sus 
participantes. Tratando de responder a 
la exclusión por medio del comprom!so 
y de la responsabilización de los exclui­
dos, aboga por una recomposición de 
las relaciones entre lo económico y lo 
social. Se trata no sólo de una auto-or­
ganización individual, sino también co­
lectiva (nuevos circuitos comerciales, 
difusión de innovaciones). Que se trate 
de una palanca, cuya acción permite 
reintegrar al pobre (visión más euro­
pea) o hacerlo sujeto o transformador 
del mundo (visión latinoamericana) la 
reconquista por sus miembros de su 
dignidad es siempre un componente 
central. 

Sin embargo, la economía social, 
no está exenta de ambigüedades. Por 
la falta de precisión terminológica, se 
amalgama frecuentemente con el co­
mercio informal y las estrategias de so­
brevivencia urbanas; además, es evi­
dente que un conjunto de vínculos con 
la economía moderna (capitalista) es 
la condición de su reproducción, en fin 
las tentativas de recuperación no fal­
tan, en primer lugar por parte de los Es­
tados, para ver en dicha economía so­
cial el medio de liberarse, con bajos 
costos, de sus responsabilidades; y por 
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parte del Banco Mundial que busca 
aliarse a estas iniciativas para ganar le­
gitimidades'. 

Junto a organizaciones que pre­
tenden organizar los excluidos en base 
a una actividad productiva, ciertas ini­
ciativas se dotan de objetivos más glo­
bales. Se trata para ellas de organizar 
políticamente los abandonados del sis­
tema, a fin de que puedan defender 
sus derechos sobre la escena polftica y 
social. Pensamos aquí a los sindicatos 
combativos, a los movimientos sociales 
y a los grupos militantes. Portadores de 
un proyecto de sociedad, no se limitan 
generalmente a la erradicación de la 
pobreza, se esfuerzan por canalizar las 
energías a fin de influir en las decisio­
nes institucionales, las politices socia­
les y las grandes orientaciones societa­
les. 

Para muchos de estos movimien­
tos la hegemonía del pensamiento neo­
liberal y la brutalidad de los cambios re­
cientes (implosión del bloque soviético, 
rápida mutación del mapa geo-econó­
mico mundial, revolución tecnológica) 
han sembrado la duda y la incertidum­
bre; el mundo se muestra opaco y la 
historia parece escapar a todo control. 
Cecilia Lynch estima que "manifiesta­
mente, el control sobre las tomas de 

decisión ejercido por el mercado y el 
poder financiero a través del mundo 
constituye un mayor desafío a la reali­
zación de objetivos, estrategias y visión 
de los movimientos sociales contempo­
ráneos .. " (C. Lynch, 1998:150). En 
efecto, muchos consideran que las re­
glas del juego han cambiado: los luga­
res de decisión, los actores en presen­
cia y los interlocutores centrales no son 
ya los mismos. En breve, las nuevas 
instancias de estructuración del poder, 
combinadas con los nuevos medios 
técnicos disponibles, alteran las moda­
lidades de la acción colectiva. 

Ciertos movimientos han sabido 
dotarse de los instrumentos de análisis 
y de interpretación necesarios, a fin de 
adaptar sus estrategias y objetivos al 
nuevo contexto. Estos movimientos de 
un nuevo tipo se arraigan en realidades 
sociales actuales y abandonan el terri­
torio nacional como único marco de su 
acción, a fin de marcar su presencia en 
aquellos niveles de poder actualmente 
más determinantes. Esto mismo ocurre 
con los movimientos sociales naciona­
les contra el desempleo, en Europa, y 
de su progresiva integración al ritmo de 
los Mercados Europeos contra el De­
sempleo. De la misma manera, los mo­
vimientos sociales de los países del 
Sur dan progresivamente cuenta de la 

5 Desde hace algún tiempo, las nociones de sociedad civil y de participación siembran los discursos 
y documentos del Banco Mudial. Sin embargo, la realidad de sus intervenciones y la rigidez de su 
doctrina económica hacen pensar que estos excesivos testimonios de buena voluntad son una suer­
te de cortina de humo ante lo que sigue siendo la clásica intervención del Banco Mundial, a saber la 
negociación, en donde el interlocutor es un gobierno (raramente convencido de las virtudes de la de· 
mocracla directa). 



globalización de los apuestos sociales 
actuales. Más allá de la atención inter­
nacional y de las numerosas señales 
de solidaridad que suscitan movimien­
tos como el EZLN zapatista y el MST 
brasileño, en la importancia que acuer­
dan a las decisiones e instituciones in­
ternacionales, hay que descubrir las 
premisas del nuevo marco de acción y 
de lucha: el mundo. 

La progresiva toma de conciencia 
del hecho de que formas concretas de 
sufrimiento social aparentemente ex­
tranjeras son en verdad el producto de 
un mismo proceso, la globalización del 
capitalismo de mercado, prefigura una 
nueva era de movilización. El agota­
miento del campesino indígena, la ra­
bia del desempleado francés y la de­
sesperación del favelado brasileño 
pueden ser analizados tomando como 
medida un mismo registro de lectura, lo 
que permite establecer el vínculo entre 
las mutaciones globales y sus conse­
cuencias locales, la urgencia de una 
convergencia de fuerzas sociales y sus 
luchas a escala planetaria es su lógica 
consecuencia. En respuesta a la globa­
lización de los mercados, se bosqueja 
una globalización de las luchas socia­
les, dopada por la apropiación de los 
nuevos medios de comunicación, ge­
nerados por el mismo sistema (F. Hou­
tart y F. Polet, 1999). 

Si su nuevo espacio de acción y de 
desafío es el mundo, sus nuevos ad­
versarios son las grandes instancias in­
ternacionales de decisión responsa­
bles del nuevo orden mundial y las for-
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mas multinacionales. Por eso, las gran­
des cumbres internacionales, oficiales 
como los ciclos de OMC, u oficiosos 
como el Foro Internacional de la Eco­
nomla de Davos, son otras tantas oca­
siones, para los movimientos y grupos 
militantes, de tejer sus vínculos y acor­
dar sus acciones. La emergencia y la 
multiplicación de campañas mundiales 
en torno a apuestas sociales interna­
cionales, pensemos en proyectos tan 
diferentes como la lucha contra la ex­
plotación de los trabajadores por las 
multinacionales globales como Nike o 
Chiquita, la campaña Jubileo 2000, pa­
ra la anulación de la deuda del Tercer 
Mundo, la Caravana lntercontinental de 
los campesinos indígenas contra la cul­
tura de la OGM, todos estos fenóme­
nos participan de esta toma de con­
ciencia de nuevas interdependencias 
económicas y sociales, y de la renova­
ción de los espacios de lucha y de con­
frontación. 

CONCLUSION 

El panorama parcial de la pobreza 
en el mundo, que acabamos de bos­
quejar, muestra que la complejidad de 
esta problemática está muy lejos de 
haber disminuido en el curso de los úl­
timos años. La mundialización a ultran­
za y la adopción de programas de ac­
ción ultraliberales han claramente ex­
puesto sus límites o más bien sus tra­
bas, en materia de mejoramiento de la 
calidad de vida de los sectores más frá­
giles de las sociedades. Cuando las 
decisiones fundamentales. en términos 
de desarrollo. escapan a las colectivi-
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dades, y que los intereses de las fuer­
zas privadas imponen el mejoramiento 
de las condiciones de acumulación co­
mo única vfa para el mejor bienestar, el 
mejoramiento, de la calidad de vida de 
los sectores precarizados de las socie­
dades se vuelve una cuestión secunda­
ria. 

Y es importante, como ya fue su­
brayado, no interpretar esta pobreza de 
manera reductora viendo en ella una 
simple carencia material. La cuestión 
no radica en organizar el sistema de 
producción y de Intercambio de mane­
ra que el conjunto de la humanidad al­
cance los estándares del consumo de 
las sociedades occidentales. El bienes­
tar y el desarrollo de los individuos y de 
las colectividades es un problema com­
plejo, que integra datos relacionales y 
culturales. De ello son testigo las for­
mas de creatividad a la africana, que 
se despliegan al margen del sistema 
dominante, según una suerte de inteli­
gel'lcia de la astucia (J.M. Ella, 1998:3). 
Es ante todo el problema de los pobres 
mismos quienes, a pesar de la impor­
tancia de sus estrategias de sobrevi­
vencia, raramente se encuentran aso­
ciadas a las soluciones. 

Las vfas de desarrollo a seguir a 
fin de lograr este equilibrio, siempre in­
cierto, son heterodoxas. No consisten 
en la aplicación de un plan, elaborado 
por expertos, dotados de una concien­
cia o de un saber superior. Tales vfas 
no son ciertamente deducibles de una 
modelización por muy elaborada que 

sea; tampoco encuentran su desenlace 
en la piedad o el don, consagrado la 
capacidad, ilusoria, de quienes más 
poseen o más suerte tienen, para 
transformar los pobres en no-pobres. 

Pensamos más bien, que la mar­
cha hacia un mejor bienestar pasa por 
un radical cuestionamiento de los ac­
tuales vfnculos entre economla y socie­
dad y los mecanismos que alimentan la 
exclusión. En tanto que la competitivi­
dad desembocada, la mercantilización 
y la eficiencia sean los valores claves, 
sobrentendidos en nuestra manera de 
imaginar la organización de la econo­
mía y las relaciones entre los paises y 
los individuos, toda tentativa de un de­
sarrollo inclusivo y duradero, a escala 
mundial, quedará comprometido. 

Nos parece igualmente que las ini­
ciativas alternativas, de las que hemos 
subrayado la amplitud y el dinamismo 
(economlas populares y redes asociati­
vas) nos indican caminos más razona­
bles. Razonables, puesto que preocu­
pados de integrar constreñimientos in­
dispensables a un desarrollo más ar­
monioso de las colectividades. Marca­
dos por la solidaridad y la participación, 
responden más eficazmente a las ne­
cesidades locales, al mismo tiempo 
que se despiertan a los problemas glo­
bales. Además, generalmente abiertos 
y ágiles, ofrecen un marco que permite 
a los individuos reconquistar su digni­
dad, reconocimiento y dominio de un 
entorno. Y ser sujeto de su futuro, no 
es eso el inicio de la no-pobreza? 
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